
 

Si queremos ser creyentes de fe, debemos utilizar la fe de la manera que 

Dios la diseñó. 

  

Versículo Para Meditar: “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo,       

                                           y serás salvo, tú y tu casa”. Hechos 16:31  
  

Lectura Bíblica: Marcos 7:24-30   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción 

La narración de hoy la tomamos de una combinación de los 

evangelios según San Mateo y San Marcos. Aquí tenemos el caso de 

alguien a quien se le conoce como la hija de la mujer sirofenicia. El 

dolor de esta mujer era causado por la condición de su hija.  Pero en esta 

historia, la hija es secundaria en la narración a esa madre que está 

dispuesta a todo para lograr la sanidad de su hija.  

Cuando nuestros hijos sufren o tienen un dolor, también como 

padres somos afectados, porque nuestro deseo es que nuestros hijos 

estén bien. Si la condición de nuestros hijos nos interesa a nosotros, así 

mismo Dios se interesa por sus hijos. Veamos y aprendamos como debe 

ser una actitud de fe.  

 

 

 

Lecturas Diarias 

  

Lunes: Efesios 3: 14-21     Miércoles: 2 Corintios 5:1-10 Viernes: 1 Pedro 1:1-12 

Martes: Hebreos 11     Jueves: Santiago 1: 1-6   Sábado: 1 Timoteo 6:11-20 

  

Sugerencias:  

                      ¿Qué deseas que Dios haga hoy en tu vida?   



A. Levantándose de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón (vs. 24) 

Jesús se fue a Tiro y Sidón inmediatamente después de haber 

estado enseñando acerca de la limpieza de todos los alimentos (Mr 

7:18-19). Esta distinción entre alimentos limpios e inmundos, era una 

de las razones fundamentales que impedían el trato entre judíos y 

gentiles.  Cuando Dios hizo estas prohibiciones en la ley, tenía como 

propósito separar a Israel de las naciones paganas a su alrededor, y sin 

duda, la prohibición de comer de ciertos alimentos, dificultaría 

notablemente el trato social entre ambos pueblos. Por lo tanto, cuando 

en el pasaje anterior Jesús enseñó que todos los alimentos eran 

limpios, estaba eliminando también las barreras entre judíos y gentiles.   

Podemos decir que otro de los propósitos de Jesús al ir a la 

región de Tiro y Sidón era el de ilustrar de forma práctica las 

implicaciones de lo que acababa de decir, preparando así a sus 

discípulos para su ministerio futuro en relación con los gentiles. 

 

B. Una mujer rogaba (vs. 25-26) 

El Señor intentaba pasar desapercibido en aquella región. Sin 

embargo, sus esfuerzos resultaron inútiles, porque su fama se había 

extendido también incluso en este territorio pagano, y una mujer 

escuchó de su presencia y fue hasta donde estaba.  

Esta mujer tenía una hija endemoniada y por eso vino a Jesús 

pidiéndole ayuda porque lo que más amaba en el mundo estaba bajo el 

control del diablo. En el evangelio de Mateo cap. 15:22, la mujer se 

dirigió a Jesús bajo el título “Hijo de David”, ese era el título 

reconocido del Mesías prometido, el salvador que estaban esperando 

los judíos. Esto quizás revela la fe que había en el fondo del corazón 

de la mujer y que tal vez ella misma no lo sabía. Jesús quedó en 

silencio al escuchar ese reconocimiento de la Mujer.  
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Notemos la humildad de esta madre, se postró a los pies del 

Señor Jesucristo. La mujer no estaba rogando por sí misma, sino para 

conseguir una bendición a favor de su hija. Según Mateo, ella seguía a 

Jesús y sus discípulos dando voces, lo que llegó a ser del desagrado de 

los discípulos (Mt 15:23). Pero esta insistencia no surgía únicamente 

por el dolor y la ansiedad que sentía por el estado de su hija, sino que 

manifestaba una fe sólida en el Señor Jesús.  

 

C. Jesús dijo: Deja primero que se sacien los hijos (vs. 27) 

Notemos la respuesta del Señor Jesucristo en (Mr 7:27). "Los 

hijos" aquí se refiere al pueblo de Israel. Los gentiles se comparan a 

los perrillos dado que eran tratados con esta palabra por los judíos 

religiosos. Además, la ley judía separaba a los judíos de los gentiles. 

En el mismo templo se levantaba un gran muro para evitar que los 

gentiles entraran en los atrios de los judíos, avisando de la pena de 

muerte en el caso de que lo hicieran. 

Vemos que en su trato con esta mujer cananea ya anticipó el 

deseo del corazón del Señor de bendecir a los gentiles por el Evangelio 

y recogerlos en un solo redil junto a los judíos (Jn 10:16). Nunca fue el 

deseo de Dios que sus bendiciones quedaran limitadas sólo a los 

judíos, y notemos cómo Jesús dejó entreabierta esta puerta cuando le 

dijo a la mujer "deja primero que se sacien los hijos". 

 

E. Aun los perrillos comen de las migajas de los hijos. (vs. 28) 

Observen que esta mujer no está reclamando sentarse en la mesa 

de las bendiciones de Dios para su pueblo Israel. La mujer entendió y 

aceptó sin quejas ni disputas la posición de precedencia que el pueblo 

judío tenía frente a los pactos y promesas de Dios. Así que, en lugar de 

enojarse por las palabras de Cristo, vio en ellas una puerta abierta para 

volver a presentar su súplica a favor de su hija. 
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Pudiéramos preguntarnos por qué el Señor mostró una aparente 

falta de disposición para atender a esta mujer inmediatamente. Nos 

podemos preguntar también: ¿Por qué Jesús no le dio desde el 

principio lo que ella solicitaba? Y la respuesta es sin duda: para probar 

su fe.  

Ella no se ofende por el ejemplo que de alguna manera asocia a 

los gentiles con los perros, sino que dice: "Si, Señor; también los 

perritos debajo de la mesa comen de las migajas de los hijos" (Mr 

7:28). ¡Cuánto nos enseña esta mujer a todos acerca de la importancia 

de perseverar en la oración aun cuando parezca que la respuesta es 

negativa!  

 

F. Entonces le dijo: Por esta palabra, ve; el demonio ha salido de tu 

hija. (vs. 29-30) 

Por la narración de Mateo sabemos que el Señor quedó 

maravillado ante semejante fe en una mujer gentil: (Mt 15:28) "¡Oh 

mujer!, ¡grande es tu fe!". Ella había captado correctamente el corazón 

de Dios. Ella acepta con sencillez la palabra del Maestro y vuelve a su 

casa. Esta mujer ha aprendido uno de los principios quizás más 

difíciles de entender, y es que nosotros no merecemos nada.  

Me imagino a cualquiera de nosotros en una situación similar 

volviendo a nuestra casa. ¿Qué es lo que vamos a encontrar allí? 

Probablemente estaríamos en la gran duda de si vamos a encontrar que 

la Palabra del Señor se ha cumplido o no. Pero esta mujer llega a la 

casa y encuentra que su hija está acostada en la cama (Mr 7:30).  

Fue la fe de la mujer la que logró eliminar todas las barreras para 

llegar al corazón mismo de Dios. Este es un claro ejemplo del hecho 

de que ningún alma hambrienta y humilde, que se acerca a la mesa 

abundante del Señor quedará sin saciar. Pero es necesaria la fe.  
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 Conclusión 

¿Estamos buscando que Dios nos libre de nuestros problemas, 

estamos buscando que Dios nos dé lo que necesitamos, estamos 

buscando que Dios haga los milagros que queremos para sentirnos 

mejor? O, ¿estamos aquí hoy porque a pesar de todo lo que nos haga 

falta y a pesar de cómo nos sintamos, reconocemos que Jesús es Dios y 

que ÉL debe ser alabado por lo que es y no solamente por lo que nos 

da?  

El mero conocimiento de Dios, no produce fe en el individuo. 

Uno debe conocer a Jesús y reconocerlo como Dios para que ese 

reconocimiento nos guíe a confiarle a Jesús todo nuestro ser y a 

alabarlo por lo que ÉL es. 


